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El Jefe del Estado español Francisco Franco Ba-
hamonde, Caudil lo en la guerra de liberación y en la 
paz. Bajo su Capitanía, España, recobra su indepen­
dencia y libertad mediante su acción de gobierno, ce­
losa, incansable, llena de geniales anticipaciones y rea­
lidades, la nación ha echado los cimientos de su uni­
dad y de su resurgimiento. España se sabe segura 
guiada por Franco, quien, si cada día sabe realizar 
nuevas conquistas para el engrandecimiento moral, 
y cultural de España, no aparta su mirada del futuro 
para hacerlo más. justo, más próspero y grato para to­
dos los españoles. 

A l recordar el 1 8 de Julio, la fecha del glorioso 
Movimiento Nacional, A C C I , reitera a su .Excelencia 
el Jefe del Estado su inquebrantable adhesión pidien­
do a Dios le conceda larga vida para bien de los des­
tinos de España. 

Dia 25 de Julio 

Saníiago Patrón de España 

" E s t a noche ha pasado Santiago 
su camino de luz en el c ie lo" . 

, "¿Donde va el peregrino celeste 
por el claro infinito sendero? 
Va la aurora que brilla en el fondo 
en cabal lo blanco como el h ie lo . " 

Sant iago—nubi losa de estrellas y luceros—cabal­
ga por cielos de España , capitán infatigable sobre ca­
ballo blanco. Le escoltan caballeros de noble orden, 
un manto bordado de luces, y una columna de legio­
narios celestes.. . y todos—estela que cubre June—de 
horizonte a horizonte cabalgan sobre caballo de lar-
gaco la . 

"¿Que sería que el rio paróse? 
eran angeles los cabal leros" . . . 

Las noches son de brisa, de sueños y de relatos. ' . 
Santiago viene, jinete sobre la noche, llevando y tra­
yendo una historia de niños chicos, de relatos viejos, 
y de viejas leyendas que hay en "el agua de un cauce 
sereno." 

' " " L a cabeza llena de plumajes, 
y de perlas muy finas el cuerpo, 
con la luna rendida a sus plantas, 
con el sol escondido en el pecho." 

Santiago Apóstol—'eyenda nocturna, y un caba­
llo blanco de un lucero nacido—llega sobre la men­
guante luna, entonando—no se que divinos himnos — 
que silencian las etéreas ondas. Y como todos los 
años, la noche de este veinticinco de Julio, hará un 
alto en su caminar para bendecirnos con una sonrisa. 

—"Al pasar me miró sonriente, 
y una estrella dejóme aquí dentro" 

—"¿Cómo son las estrellas aquí? 
—Hijo mío, igual que en e! Cielo" . 

Los niños escuchan historias, y luego duermen 
dulcemente, y sueñan... la vieja que las c u e n t a , son­
ríe feliz; y el poeta—canciones de noche y a lma—es­
cribe todavía en vigilia roñando versos. Santiago, en 
tanto, sigue cabalgando por cielos de España, sobre 
caballo de larga cola. 

Su caballo de larga cola 



Nuestro buzón 
( V i e n e de I* página 3) 

agradecidas por mí, y me sirvie­
ron de poderoso estimulo para se­
guir este continuo luchar y mejo­
rar, como es mi deseo, el periódi­
co ACCI, el semanario de Guadix 
pobre desde luego pero de muchas 
ansias. 

Más repito mi incapacidad, con 
aquella letrilla: 

"¿Qué culpa tiene el te mate, 
que lo arranquen de la mata, 
lo metan en una lata 
y cobren por él un disparate?" 

Por tanto no me extraña ni te 
extrañe los defectos que de mi sur­
jan y que tú tan sinceramente co­
rriges. 

De atrevidos está lleno el mun­
do. ¿Verdad que sí, querido Mano­
lo? 

En cuanto a esa frase de la refe­
rida interviú, "sentencias fiscales 
y decretos legislativos", no fué 
más que un "modus dicendi"; o 
más propiamente un " c á l a m o cú­
rrente", del colaborador, que no 
es abogado por cierto, y que tú 
has tomado "ad pedem litterae" 
(siguiendo con latinajos a igual 
que tú con ese graciosísimo y no 
menos ingenioso " ca lamus" ) ya sa­
bíamos todos que no existen sen­
tencias fiscales y que tú no estás 
capacitado de momento para decre­
tos legislativos. 

Pues sí, fíjate tú, hasta quere­
mos ser primos de " L a Codorniz" . 
E s nuestro afán de intentarlo todo 
y de ser algo, aunque sea el "pri­
m o " . 

Más si tú sacas por medio par­
tidas de nacimiento, nos cal lare­
mos. 

Yo también termino, estimado 
Recover, diciéndote qne no soy 
quien para enseñar la adjetivación 
a mis colaboradores ; amén de que 
yo creía que sí te cuajaba el califi-

A C C I 

JUAN ANTONIO VÁZQUEZ MESA 

M E C Á N I C O 

T A L L E R D E R E P A R A C I O N E S 

D E M Á Q U I N A S D E C O S E R Y 

M Á Q U I N A S D E E S C R I B I R . 

A C C E S O R I O S . 

I G U A L A S M E N S U A L E S D E 

C O N S E R V A C I Ó N Y LIMPIEZA. 

Onesimo Redondo.-GUADIX 

Comisión Pro-suscripción Her­

manos Fossores de la Mise­

ricordia 

Suma anterior. . . 15.375'00 
Don José de la Oliva Martínez, 

250'CO; Acequia de la Sierra, 200'00 
Un anónimo, 50'00; D. Luis de la 
Oliva Caro, ÍOO'OO; D. Manuel Ma­
tías Jiménez, 50'00; D. Juan Matías 
Jiménez, 50'00; D. José Hernández 
Gallego, 200'00; D. Rafael López 
Díaz, 50'00; Acequia de Talabarte, 
ÍOO'OO; Acequia de la Ciudad ÍOO'OO 
D. Adolfo Valenzuela • Olivares, 
25'00; Comunidad de Regantes de 
Lupe, 500'00; Comunidad de Re­
gantes de Ranas y Rápales, 600'00; 
Comunidad de Regantes de Lato-
rre, 3 0 0 0 0 . 

Total. . . .' 17.950'00 

Vida de Guadix 
S U C E S O S 

Un muerto y tres heridos al 
ser arrollados por un ca­

mión 

El pasado día 1 7 y aproximada­
mente a las tres menos cuarto de 
la tarde, cuando se hallaban jugan­
do en una caseta que existe al la­
do del paso nivel de Hernán-Valle, 
fueron arrollados por el camión 
matrícula de Alicante 8 6 8 7 los ni­
ños Mateo Alcocer López, de seis 
años, María Alcocer López, Mara­
villa López Martínez y Encarna­
ción López Martínez.. El hecho 
que parece ser se debe a la ruptu­
ra de la dirección del camión oca­
sionó la muerte de Mateo, quien 
inmediatamente después de ingre­
sar en la Casa de Socorro de Gua­
dix dejó de existir. En este mismo 
Centro recibieron asistencia por el 
facultativo de guardia las niñas 
María, de seis años, de heridas 
contusas en el rostro, cuero cabe­
lludo y región submaxilar de heri­
da contusa en pabellón de la ore­
ja y erosiones en región malar. 
Maravilla de 1 5 años , erosiones 
en mano y hombro izquierdo, y 
contusión dorsal, Encarnación, de 
1 0 años, herida contusa en región 
frontal quedando al descubierto el 
periostio y erosiones en mejilla 
derecha. El estado de estas tres ni­
ñas fué calificado de leve. 

Le explota un cohete. 

Luis Muñoz Moreno, de trece 
años de edad, cuando jugaba con 
un cohete que se encontró en la 
vía cerca de Hernán-Valle, al tra­
tar de golpearlo con una piedra 
hizo explosión este, ocasionándo-

(Pasa de la página 12) 
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cativo de " legendario" . En fin, 
" lapsus linguae"... 

Otro abrazo no menos fuerte de 
tu buen amigo 

FANDILA S Á N C H E Z . 
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N U E S T R O B U Z Ó N 
Sr. Director de ACCI 
Mi querido amigo Fandila: 
Entre las muchas actividades o 

facetas que engloba el periodismo: 
repórtales, comentarios, noticias 
etc., existe una muy difícil, aunque 
algunos crean lo contrario: es la 
entrevista o interviú género muy 
espinoso, pues no puede reducirse 
a eso de pregunté esto y me con­
testaron lo otro, ya que entonces 
se haría pesado y aburrido: preci­
samente lo contrario de lo que de­
be ser el buen periodismo. 

Pues bien, en dicho género, y 
en ese constante mudar y cambiar 
del cuerpo de redacción de ese 
querido y estupendo periódico, 
que tan magníficamente diriges, 
has dado con un ejemplar de cas­
ta. Ya te decía antes que no es tan 
fácil, y sin embargo el número 70 
de tu periódico trae unas magnífi­
cas, en las que son admirables la 
facilidad de estilo, la coexión y la 
amenidad. Pero, y e aquí que 
aparece el terrible pero del que se 
escapan pocas obras de los 
hombres. Pero.... 

Hace pocos días, nuestro paisa­
no y Director General de Prensa 
D. Juan Aparicio decía, en el últi­
mo Congreso de Prensa celebrado 
en nuestra capital, que era admi­
rable y digna de elogio la labor de 
esos Directores de periódicos, en­
tre los que te encuentras, que por 
las circunstancias especiales de lu­
gar y tiempo, son el alma y el to­
do de ellos; hombres heroicos que 
mantienen el fuego sagrado del 
periodismo y que, ellos solos, tie­
nen que hacerse su periódico, des­
de el título al pie de imprenta. 

Pues bien; esos elogios obligan, 
convierten en esclavo al que los 
recibe para poder hacerse digno de 
ellos, y por eso va dirigida a tí es­
ta carta. 

En esa interviú a que me re­
fiero, y de la que resulto protago­
nista, se hacen afirmaciones y se 
vierten conceptos que tú, director, 
no has debido dejar pasar . ¿Que 
es eso de "sentencias fiscales y 
decretos legislativos?" La verdad 
es que por muchas vueltas que le 
he dado no encuentro significa­
ción a esas palabrzjas . Un aboga­
do no puede nunca dictar senten­
cias, ni fiscales ni de las otras, y 
conste que las sentencias fiscales no 
existen, y por muy poblado que esté 
un bigote me parece imposible que 
de él salgan no ya ideas y mucho 
menos decretos legislativos. El -
cuerpo legislativo de la Nación es el 

que hace los decretos y las leyes, 
y nunca, en ningún caso, un de­
creto legislativo, como afirma tu 
colaborador. Supongo que debe de 
tratarse de un 'lapsus calami", t u e 
no viene de calamidad como po­
día parecer, sino de cálamo", plu­
ma. 

Y siguiendo con el tema. A pe­
sar de esa afirmación q'ue haces 
en otro lugar de tu periódico de 
que sois primos de "La Codorniz", 
cosa que me ha cogido de sorpre­
sa, puesllevomásdeun año leyendo 
el periódico, sin haber caído en la 
cuenta de que se trata de un sema­
nario humorístico. A pesar de esa 
afirmación, digo, el humorismo 
hay que llevarlo con dos dedos y 
no excederse y ¿no crees que hay 
cierto exceso en eso de mi duelo 
con una de las mas prestigiosas fi-
g.iras de nuestra literatura? Pala­
bra, que yo nunca he pensado en 
batirme con Alarcón ni con nadie, 
pues como buen católico considero 
el duelo un absurdo, pero de lle­
gar a decidirme, ¿tú crees que hu­
biera elegido la puesta del ocaso? 
Si no estoy mal informado, el oca­
so es la puesta del sol, y eso de 
e s c o g e r l a p u e s t a d e l sol, 
me parece excesivo hasta para 
un duelo. Son muchas puestas, ¿no 
crees? 

En fin, querido Fandila; no quie­
ro cansarte más ni cansar a los 
lectores de esta carta. Si es que lle­
ga a tenerlos, procura para en lo 
sucesivo, cumpliendo las instruc­
ciones y conse jos del Congreso de 
Prensa de que hablábamos, ya que 
no haces totalmente el periódico, 
pues para eso tienes un magnífico 
plantel de colaboradores, vigilar­
lo. Lee lo que publicas y no seas 
como el boticario del cuento, que 
se negaba a tomar las medicinas 
que vendía. Evita esos lapsus que, 
vuelvo a repetir, viene de pluma y 
no de calamidad y todos saldre­
mos ganando. 

A h . Y procura enseñar a algu­
nos <le tus colaboradores a em­
plear debidamente los adjetivos, 
pues eso de llamarme legendario 
abogado» a mí que soy humilde y 
modesto, me hizo ponerme co lora­
dísimo. 

Un abrazo de los fuertes, de tu 
amigo. 

JUAN M. RECOBER GARCÍA. 

Sr. D. Manuel Recover García . 

Mi muy querido amigo: 
"Desde que te vi de venir, dije 

para mí: malo, malo, malo" . Pues 
sí, mi querido Manolo, no cabe du­
da que llevas toda la razón del 
mundo. Que de tu carta fluye la 
verdad y el sano interés, como el 
agua del caño de Sant iago. Son 
muy atinadas tus observaciones y 
no cabe duda que serán grabadas 
con tipos del "d iec ise is " y en un 
cartelito colgado en la " sa la de 
máquinas" de nuestro gran rotati­
vo semanal, para guía y luz de su­
cesivos números. 

Tras este preámbulo, paso a 
contestar tu misiva. 

En primer lugar, veo que estás 
muy bien enterado de ese aparta­
do de la Preceptiva literaria que se 
llama periodismo. Desde luego, no 
podía faltar en tí esta faceta. 

Gracias , muchas gracias por 
esos inmerecidos elogios que nos 
tributas, tanto a mí como a ese 
cuerpo de Redacción que titulas de 
cambiable. Sobre esto te diré, que 
ACCI no es más que un escalón 
para subir a otros estrados 
superiores en el arte del periodis­
mo; de ahí qu¿ sea un constante 
pasar de sus colaboradores . 

En cuanto a las generosas fra­
ses que el Director General de 
Prensa, según tú citas, nos dirigió, 
especialmente a los directores de 
pequeños periódicos, fueron muy 

(Pasa a la pagina 2) 

Juan P ó m e z Mateos S, A . 
FÁBRICAS DE HARINAS 

Granada Madrid Guadix 
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C U A D R O S V E R A N I E G O S 
LA T R I L L A 

(continuación) 
plia, veo en este trillador, a Fae-
tonte conduciendo, por los espa­
cios siderales, el carro de desbo­
cados caballos, q u e consiguiera 
caprichosamente d e l Sol , de su 
padre Febo. 

De vez en cuando bajan la cabe­
za, y sobre la marcha, con la bo­
ca pillan un puñado de trigo, de 
paja, y siguen su trote. 

—¡¡¡Arre Poltroneraü!. ¡¡¡A!a, Ne­
grilla, ala!!! Grita y canta el trilla­
dor. 

Que esta t i p i o faena veraniega 
es la más bella y alegre del cam­
po, no cabe la menor duda. Encie­
rra en su apretado marco todas 
las artes bellas. 
E s pintura de ardientes colores, y 
luces claras como un medio dia de 
Agosto, el sol, el aire de plomo, 
los rompedores destellos de las 
navajas del trillo y las pajas livia­
nas. E s música abierta a los cua­
tro vientos; en polifónica armonía, 
canta el hombre que navega sobre 

N O V E L A 

(continuación) 
Los acontecimientos que en pa­

sados capítulos narramos tuvieron 
lugar entre la noche del séptimo y 
octavo días en que la expedición 
marchase de regreso hacia la pe­
queña ciudad brasileña de Teffe. 

El sol ha aparecido ya en el 
verde horizonte, y, aunque es tem-
prano.todavía, Anderssen se ha en­
caminado a la tienda del Doctor 
Schneider. 

— Vamos, despierte, Doctor. Hay 
nuevos acontecimientos que con­
tarle. Dijo el sueco, mientras gol­
peaba suavemente las espaldas del 
germano. 

Anderssen refirió lo ocurrido la 
noche anterior y el jefe de la ex­
pedición, visiblemente alegre, ex-, 
clamó: 

—¿Qué me dice ahora, Anders­
sen? ¿Andaba yo muy equivocado 
con sospechar de ese austríaco? 
Eso que me ha contado solo hace 
apoyar más mis teorías. 

— De acuerdo, Doctor, pero pue­
de ser que... 

el pan de sus chavóles: canta el 
látigo que cruje, las chicharras en 
la encina, y los cascos de los mu­
los al chocar entre las piedras. 

Y más que todo la era está lle­
na de poesía, honda, prieta, con 
versos cortos, como los granos 
del trigo, y estrofas largas como la 
sonrisa del labrador en plena co­
secha. 

¡¡¡Arre "Negrilla"!! ! , ¡¡¡Arre "Pol ­
troneraü!" 

Y luego, las hormigas, esas lar­
gas procesiones de negras hormi­
gas de era, que ayundan al labrie­
go, con verdadero compañerismo, 
a guardar el grano y a disputárse­
lo con los gorriones picaros del 
atardecer. 

Este es mi óleo, el cuadro lite­
rario que yo he querido plasmar en­
tre tintas, sudores, y el polvillo pe­
gajoso que flota en los aires de la 
era. 

S E R G I O - A N T O N I O . 

C O R T A 

—Todo puede ser, lo reconozco 
—dijo Schneider— pero en este 
momento estoy más seguro que 
nunca de que Finger es el asesi­
no. 

Cuando estas palabras decía el 
alemán penetró violentamente en 
la tienda Ademir, quien, harto 
impresionado, gritaba: 

—¡Han asesino a Fingen! ¡Han 
asesinado a Finger! 

—¿Cómo dice Vd., Ademir? 
Preguntó muy interesado el etnó­
logo. 

—Lo que oye: Finger ha sido 
asesinado. Vengan y se convence­
rán. 

Los tres hombres salieron de la 
tienda y presurosos se dirigieron 
a la del austríaco. 

En efecto: Finger, el simpático 
awAano, sobre el que llegaron a 
recaer las sospechas del asesina­
to, yacía en el suelo con la gar­
ganta atravesada por un puñal. 

—¡Oh, es horroroso! Casi gritó 
ei Doctor Schneider ante ían de­
sagradable escena. 

El cuerpo del naturalista Finger 
aparecía contraído y en su rostro 
se apreciaba, bien a las c laras , 
una mueca de terror. Una de sus 
manos, en dramática expresión, 
apretaba su garganta próximo a 
la herida. En verdad era aquello 
horroroso . 

—¿Ha visto Vd. ésto, Doctor? 
Preguntó Anderssen, mientras co­
gía del suelo un papel. 

—¿Qué es? 
—Mire lo que pone: " E l Doctor 

Smith es. . . . " 
Ademir y Schneider quedaron 

extrañado en sumo grado, pero al 
momento el brasileño dijo, resuel­
tamente: 

— E s t o nos muestra que el Doc­
tor Smith es sin duda el asesino. 

—¿Por qué? Interrogó el sueco, 
algo molesto ante afirmación tan 
tajante. 

—Porque.. . pues... Porque es 
evidente. 

—¿Por qué es evidente, Ademir? 
Volvió a preguntar Anderssen en 
un tono que ya no disimulaba su 
cólera. 

— A mi parecer, y les ruego me 
perdonen sí estoy equivocado, Fin­
ger —antes de morir — pretendió 
dar a conocer el nombre de su asesino. 

—Para que así hubiesen ocurri­
do los hechos, amigo Ademir, in-
intentó refutar el sueco, habría si­
do necesario que el asesino hu­
biera abandonado la tienda inme­
diatamente, quedando, s ó l o en es­
te caso , tiempo a la víctima para es­
cribir lo que delante tenemos; pues 
creo que una herida como ésta no 
se hace mucho esperar. 

-^Exactamente —dijo el brasi­
l e ñ o — no creo que el criminal 
se quedase apaí para tomar café, 

—Bien, bien; Vd. tiene parte de 
la razón. Pero dígame: ¿qué inte­
rés podría tener el Doctor Smith 
en asesinar a Finger? 

— Pues, y ésto es una opinión 
mia, podía ser que este desgra­
ciado mortal hubiese descubierto 
algo que a él no le favoreciera, y 
así... estaría más seguro eliminán­
dole. 

—No me acaban de convencer 
sus razonamientos, Ademir. 

—Que es tanto — replicó el bra­
s i l eño— como decir que yo soy el 
asesino. 

—¿Por qué, Adermir? 
— Piense, Anderssen —dijo en 

tono resignado el poliglota— que 
quedamos muy pocos en la expe­
dición. 

—A pesar de todo, no quise de­
cir nada de eso. 

(Continuará) 
MANUEL DE P I N E D O 

E X P E D I C I Ó N 



C U A D R O S V E R A N I E G O S 
L A S I E G A 

Por S E R G I O - A N T O N I O 

Como una gavilla más, 
en el árido secano, he vis­
to plantado al segador. En 
una mano la hoz de acera­
dos reflejos, y la otra, 
abrazando con ritmo un 
puñado de secas espigas. 
Sus espaldas, arqueadas a 
la tierra, se habren al sol 
que se derrama con más 
lentitud que nunca, como 
una de esas calderas de 
arquitrán ardiente. 

Por entre ellos, a través 
de esas eternas lomas de 
trigo, yo he pasado rápi­
do, t a n rápido como el 
tren lo permitía. 

La ventanilla del depar­
tamento era el marco fijo 
de un cuadro cambiable, 
de un paisaje seco y on­
dulado que mis o jos be­
bían en silencio. 

Al paso del tren se in­
corporaban !os segadores, 
parando su fa na por bre-
bes segundos. En la dere­
cha seguia la hoz, con la 
izquierda un saludo al vai­
vén de la mano abierta, 
que después llevaban a la 

frente limpiando el sudor que les goteaba. 
Sombreros amplios de paja, camisas que aguantaron mil horas al 

viento y pantalones raídos, que por delante protegen fuertes chaparre-
rras..., como las de esos vaqueros de película, pero más pobres. Sus 
rostros son oscuros, con ese moreno con que el sol marca al pastor, al 
labrador, que en campo abierto lo desafían. 

Cerca de la vía en el lindero del secano, siega uno, mas allá otro 
y otros, hasta seis o siete que componen la cuadrilla. Van "a j e cho" , a 
la par, juntando, en prietos haces, las espigas que tumba la hoz y que 
atan con otros manojos retorcidos de trigo..., dejando las gavil las tras 
de ellos, cara el sol, sobre el rastrojo de cien lanzas cortadas a una 
cuarta del suelo. 

• En una punta del trigal hay una choza. Son cuatro palos retorci­
dos y mal atados que sostienen una mugrienta manta. Es el " c h a m b a o " 
ba jo cuya sombra de cuarenta grados se refugiaran los segadores ' a la 
hora de la merienda. Allí está el cántaro de agujereada panza y caldo­
so agua, el inseparable perro de apagado color, y también estará allí, 
colgada de los palos, la taleguilla, la comida del segador, la media ho­
gaza de pan y el trozo de tocino con las dos manzanas. 

La máquina silva fuerte por entre las lomas. Las ruedas huyen con 
prisa d é l o s rieles que queman. 

La vista cansada se recoge a la sombra de los párpados y duerme 
sudorosa mis "Cuadros veraniegos. 

Julio 1956. 

SECCIÓN DE AMENIDADES 
ANÉCDOTAS 

La pesca de Marco A n t o n i o . — 

Cuéntase que el célebre general 
romano M3TCO Antonio se entre­
tenía algunas veces pescando con 

cañas , en compañía de la reina de 
Egipto, Cleopatra. 

Era ésta muy diestra y Marco 
Antonio bastante torpe, p o r lo 
cual solía burlarse de él ]~i reina. 
El romano ideó una astucia para 
asombrar a Cleopatra. Buscó un 
nadador, que era excelente buzo, 
y le encargó que, llevara magnífi­
cos peces y fuera por debajo del 
agua colocándolos en el anzuelo 
de su caña. 

Hízose así, en efecto, y Marco 
Antonio pescó aquel día más y 
mejor que Cleopatra. 

Pero como era demasiado l í s t i 
para no sospechar la trampa le 
preparó una jugarreta a un amigo. 

El primer día salieron a pescar, 
apenas echó al agua su anzuelo, 
Mar^o Antonio sintió que pescaba 
y tirando, sacó un hermosísimo 
pescado... frito. 

Otro buzo, enviado por la reina, 
había llevado a cabo esta estrata­
gema. 

— o — 
L a s perfecciones de la mujzr . 

—Un inteligente en estética afir­
maba que para ser hermosa una 
mujer necesita tener: 

Tres cosas blancas : la piel, los 
dientes y las manos. 

Tres negras: los o jos , las cejas y 
las pestañas. 

Tres ro jas : los labios, las meji­
llas y las uñas. 

Tres anchas: el pecho, la frente 
y el entrecejo. 

Tres estrechas: la boca , la cintu­
ra y el tobillo. 

Tres gruesas: el brazo, las cade­
ras y las pantorrillas. 

Tres pequeñas: la garganta, la 
nar i " y la cabeza. 

P E P E E L H É R O E 

(V iene de la página 5' 
volverá mi pueblo, que es donde 
más agusto estoy. Me acordaba, , 
ademas, tanto de mi... bueno, me 
da vergüenza decirlo... 

El Jefe me despertó: 
—Vamos Pepe que son las cinco. 
—Ya voy —dije e n t e r á n d o l e — 

Me lavo en dos segundos. 
—¡Que lavao ni que once cuar­

tos! No seas pesado que os tengo 
hasta las diez. 

Abri la puerta... y en aquel ins ­
tante los o jos . El cabo guardia m': 
zarandeaba. Instintivamente me 
l l evó la mano a donde me habían 
puesto las condecoraciones. 

¡¡Y sólo encontré la hebilla del 
correaje!! . 

Granada. 2 5 de Julio de 1 .95* 
HAY B E N - P E P E 
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ROMANCERO NACIONAL 
I N I C I A C I Ó N 

En honor o todos los que contribuyeron a forjar la 
España Imperial que anhelamos, en el 20 aniversario de 
la iniciación de su gesta, 

Por Somo'sierra llegó 
lluvia de boinas ro jas , 
y, a la vista de Madrid, 
están las tropas de Mola. 
El cuartel de la Montaña, 
lanza su nombre a la Historia. 

¡Qué rabia da no llegar 
a Madrid en punto y hora, 
para ver como nacia 
de la muerte, tanta gloria! 

Y mientras tanto Sevilla 
D. Gonzalo la ganó. 
Várela viste de gala 
entre el humo del cañón. 

¡Guante en mano, caballero 
de la guerra y del honor, 
la tercera cruz laureada 
ya le ronda el corazón! 
Y por Córdoba la mora, 
le miran ojos de amor 
de mocitas, ya sin miedo 
porque Várela llegó, 
y ellas lo ven por ventanas 
que se entoldan bajo el sol. 

En tres barcazas hendidas 
y cuatro palomas pardas, 
—corceles de sus valientes 
desde los campos de África ,— 
— ¡Veinte barcos, cien cañones 
y catorce mil piratas 
le cortaron el camino, 
de los cielos y las a g u a s ! — . 
Acudió Franco a la cita 
a que lo llamara España . 
¡Franco, el mejor capitán 
que bajo el sol navegara 
y mas siendo el timonel 
la misma Virgen de África. 

Dos espinas se me enconan 
en el mismo corazón. 
Son muchas más, pero solo 
se me enconan estas dos. 
—¡Ay! Alcázar de Toledo 
con tu bravo Moscardó! 
¡Ay Cortés y el Santuario 
en la boca del dragón! 

La suerte de José Antonio, 
el profeta, no se sabe. 
Por donde quiera esté 
va nuestro afán a buscarle. 
¿Por qué se marchó tan lejos 

si tanta falta nos hac¿? 
¿hacia que ocultos caminos 
van sus pasos, cuando salen, 
si cien mil o jos otean, 
y ninguno puede hallarle? 
¿no sabrá que aquí los suyos, 
ebrios de gloria, combaten 
por la España de sus sueños, 
por la España libre y grande. • 
Que venga, y vea en las tierras, 
que sembró con sus verdades, 
como arraigó la semilla 
y espigaron los tr igales? 
El viento se quiebra a voces 
—clarines para l lamarle— 
y siempre, el hondo silencio 
nos contenta y nos abate. 
Que diga fuerte "aquí es toy" 
y allí iremos a buscarle. 
Ya sabemos saltar r iscos, 
se nos han hecho vulgares 
los intrincados caminos 
de las tierras y mares. 
Ya nuestras águilas cruzan 
por los dominios del aire 
y sabemos de las noches, 
arma al brazo, vigilantes. 
Que diga fuerte, "aquí es toy" 
y allí iremos a buscarle. 

¡Presidía nuestra guardia 
desde el Cielo y Alicante, 
era imán de nuestra vida 
y arteria de nuestra sangre! 

Y mientras tanto en Madrid, 
los políticos babean 
y, salteadores de Bancos , 
ca jas de caudales quiebran. 
El oro, sudor de España, 
fecunda lejanas tierras: 
"Con oro nada hay que fal le" 
suspiran pero en la guerra, 
si el corazón no responde 
para nada el oro juega. 
Y así, con valor tan solo 
en comunión con ideas, 
España se va ensanchando 
que, por sus campos, pasea 
—nuevo Cid en nuevas rutas 
de gloria, sobre Babieca ,— 
Franco, el mejor capitán 
que puso Dios en la tierra. 

E U S E B I O CAÑAS. 

Lontananza Literaria 

Lontananza de las n u b e s — 
siempre.cerca, semejante al 
reflejo de la luna en el agua, 
y siempre lejos,—son las imá­
genes mentales.. . lontananza 
de una tarde—estas tardes de 
verano, largas tardes, de cre­
púsculo duradero en el ro jo 
y en las nubes del Horizonte 
—Tiernas y suaves, 3e perfu­
mes filosóficos, y pensares 
intelectos... 

En la lontananza de estas 
tardes, y de unas ideas he­
chas de e l las—como el capu­
llo que se abre en flor—se 
abre el alma con ansias de 
pensar, de sentir, con ansias 
de saber y de música. 

En la lontananza de la tar­
de y de las nubes... en el es­
pectro vesperal, y en las sen­
sitivas del espíritu—una vez, 
al igual que los versos, y co­
mo siempre—vibra el éter. _ 
(Porque lontananza es sola­
mente cuando se sabe—como 
la vida solo es cuando se 
piensa.) 

Asi lontananza—lontanan­
za del pensar y del s e n t i r -
tiene, como lontananza de la 
pintura, ficción. Y tiene su vi­
cio de forma, su vicio de ser y 
hacerse, un vició—que como 
todos los seres impersonales 
—no toma, sino que recibe de 
nosotros los seres animados, 
que se lo inyectamos.. . 

Todo es hecho por la men­
te humana y adornado por 
ella. Y todo—"vida que es en­
sueño"—de la veraniega tar­
de, con su lento agotarse, y 
sus olas que nos llevan, y nos 
atraen a ella... 

y el surco de las a v e s — 
esos cuerpos llevados de un 
anhelo—por el rasgado cre­
púsculo, son también artifi­
cios del pensamiento; esos 
surcos son la trama de los se­
res animales y vegetales, esa 
trama filosófica que nos em­
barga... y la vida—hecha vida 
de pensarla-—solo es un sen­
tir sutil, una sensación que 
nos lleva... nos lleva con. el 
vibrar ignato de lontananza. 
(Lontananza siempre cerca, 
siempre lejos). Lontananza 
como el pensamiento... 

¡El pensamiento que lejos 
vá, lejos, y no sale de su ar­
cano!... asi mismo van y que­
dan las ideas; asi mismo van 
y quedan mis palabras. 

D A L H Y I N E . 



A C C I 7 

P E P E E L H É R O E 
I. 

—¡Eh, muchacho, el de la esco­
peta!... 

Sobresaltado rr.e desperté. 
—¿Es a mi...? 
En efecto, era a mi. Me asomé y 

vi a un hombre alto, delgado, more­
no de cara algo chupada, boca pe­
queña y menor nariz. Nada de ma­
la catadura ni aspecto siniestro. 
El compañero parecía una tina. 

—¿Qué se les ofrece?—pregunté. 
—La necesidad, contestó el alto. 

Teníamos necesidad de un aereo-
plano y nos dijimos: "Vamos , ese 
muchacho nos lo dará. . . " 

—[Ya está! Nada más que dar 
aparatos. . . 

—Venga, hombre, no seas asi . 
—¿Pero qué confianza es esta...? 

¿ E s que yo aqui no pinto nada? 
Además, por lo visto, no quieren 
que se de ninguno. Hacen falta pa­
ra las guerras. . . Ea , amigos, lo 
s iento. 

—Mira, muchacho.. . 
No lo dejé terminar: 
— Ni mira, ni miro. ¡Hala, sean 

buenos o si no me chivo! 
La tina, que no hablaba pero 

que debia ser muy sensible, empe­
zó una llantera amazonesca. Da­
ba pena oirlo. 

—Lo siento; no puedo compla­
cerles, —les dije. Pero no se iban. 

—Tú —comenzó diciendo el al­
t o — se conoces que eres nuevo, 
pero no tienes mal corazón, y no 
comprendes cuantos enferman de 
tanto trabajar, los accidentes, las 
lágrimas de las madres, de las no­
vias, de las hijas...¿ No te has fija­
do en las manos tan grasientas, 
ni en la ropa tan sucia? ¿No? Y 
sobre todo eso —por si fuera po­
c o — el gastazo tan enorme que 
significa para el Estado. Y no ol­
vides que para la grandeza debe­
mos todos colaborar y ali jerarlo. . . 
Y o sé que eres # comprens ivo . To­
tal: dos aereoplanos más o menos; 
si no lo tomaría a mal mi amigo. 

Ignoro que pasó por mi: abrí el 
gara je , cojieron dos y, cuando vol­
ví, estaban en el aire sin darme las 
grac ias . 

—¡Vaya unos tios desagradecios! 
De nuevo me acurruqué en la 

chozilla con tres calichillos para 
curiosear, y en esto que viene el 
oficial de guardia de aquel dia 
dando voces: 

—¿Qué pasa con los aviones? 
—Nada. A dos hombres que le 

he dado un par de aviones, como 
usted dice. 

—Pero ...¿para qué tienes la es­

copeta? Cuando tú los vieras pe­
sados haberle disparado un cartu-
chazo... ¡Ay, Dios mió, c ó m a s e va 
a poner el Jefe cuando se enterel 
¿Túcreesque estosavionesson para 
darlos? ¡Pues no tengo yo muchos 
compromisos. . . Ya verás al Jefe, te 
vas a enterar tú lo que es dar avio­
nes. 

Y no dijo ni condíos. Menos mal 
que uno está hecho a todo. 

I I 
A la mañana siguiente fueron 

con el parte al Jefe y como era de es­
perar, estaba hecho una furia. Con 
dos de ios guardias entrantes, me 
mandó a decir que fuera. Ya habia 
devuelto la escopeta al furriel y la 
canana a un amigo. Cuando entré 
en su despacho lo encontré bas­
tante enfadao. 

—¿Usted se cree, pedazo de atún, 
que nos vamos a dedicar a dar 
aviones a todos los que lleguen? 
¡¡Pues no faltaba másll 

No recuerdo más, porque de­
cía cada cada cosa que vaya... 

—Vamos a ver —dijo cambian­
do el zuño por cara de p a d r a z o -
cuenta como fué eso. 

Jamás he visto otro hombre 
igual en los dias de mi vida, cuado 
le dije lo de las enfermedades, las 
las lágrimas, el dineral... (segura­
mente él no habia pensando nunca 
en eso), cayó en brazos del oficial 
y emDezó a l lorar como un chiqui­
llo. 

— N o se preocupe, Jefe... 
Repuesto—gimiendo todavía — 

me abrazó: 
—¡Que corazón t a n grandote 

tienes, muchacho! Lleve a este 
muchacho a su casa, chofer. 

¡Atiza—pensé yo—me echa! 
—¿No habrá sido ésto motivo 

de disgusto, ¿verdad? 
—No, no; de ningund manera. 
—Bueno, pues entonces condiós. 
—Adiós, muchacho; recuerdos a 

los tuyos. 
—Se harán presentes. 

III. 
Más tranquilo y contento que 

unas pascuas tomaba lustre. De 
pronto viene un hombre con un 
papelillo azul de pocas letras: 

"Te espero dia tres. Abrazos, Je­
fe" . 

Después de varias horas de vue­
lo, el aparato dio una revulana y 
frenó. 

Yo había preguntado más de 
una vez que para qué íbamos. To­

dos los avioneros estaban preocu­
pados, nerviosos. No dejaban de 
mirarme, tanto que me tenían mos­
queado. ¿Que irian a hacer estos 
tios? 

Abrieron la puerta del aparato 
y nadie quería bajar . Había un gri­
terío enorme. Por lo visto les daba 
vergüenza y me empujaron a mi, 
que salí el primero. Por todas par­
tes se veían pancartas: C A M E L O -
LANDIA a P E P E , el héroe. Habia 
un pilón de hombres disfrazados' 
de soldados con sombreros de dos 
picos, escopeta y demás todos 
gritaban a granel: 

—¡Viva Pepe! ¡Viva el héroe! 
¡En la mar que vergüenza pasé! 

A empujones me llevaron delante 
del Presidente de la República. Yo 
estaba más colorao que una ama­
pola, mas nervioso que too. De­
lante de nosotros pusieron unos 
tubillos con colador en la parte 
alta, de esos que sirven para que 
se entere todo el mundo que en­
tiende al que habla (porque en la 
radio de mi tia Philis hablan unos 
hombres que no hay medio de en­
tenderlos, dicho sea entreparénte-
sis), y decía que si yo era un hé­
roe, que si tal, que si cual... y que 
en recompensa de evitar las enfer­
medades, las lágrimas, el dineral, 
me concedían la cruz de Pepazo 
zo el Grande y otra de un tal W!a-
dimir no sé cuántos. Al despedirse 
me endino un abrazo: 

—".. .continúa toda tu vida, en 
continuo homenaje, al servicio. . ." 

Una salva de aplausos cerró las 
últimas palabras. 

Después nuevos gritos de ¡viva 
Pepe, viva el héroe! 

— Lo dicho, Pepe, que seas bue­
no. 

Bueno, condiós, hasta más ver. 

Aquellos hombres se portaron 
bien, muy bien, con nosotros . 
Pronto nos cansamos de tanta fies­
ta y de pasar malos ratos en las 
comilonas complicas —para no 
hacerla limpia sería, vamos eso 
creo y o — con unos chismes rarí­
simos en vez de cucharas y nava­
jas . 

Un dia vi a mi Jefe: 
—¿Qué, cuándo nos vamos...? 
El comprendió —porque tam­

poco era gorrón—y le dijo al avio-
nero: 

—Mañana, a las cinco saldre­
mos. 

Yo ya estaba impaciente por 
(Pasa a la pagina 5) 
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(Enfrevisfa y 

Guadix perenne—el de ayer, el 
de mañana—vive por un hoy. E l 
hoy que le hace, le forma,—el hoy 
que anda por hacer,—y del que 
depende el haber de Guadix mis­
mo. Ese Guadix actual—actual 
de pasado, y por futuro—que está 
en las manos.. . 

Guadix necesita hoy dos impor­
tantes c o s a s — necesita muchas 
más, muchas.. . pero dos son más 
urgentes, más necesarias , más 
principales—; dos quehaceres que 
pesan sobre el insconciente ser. 
Dos faltas de primera fila. 

Una es de orden urbano, indis­
pensable al uso ciudadano, a la 
evolución, de una necesidad 
práctica... la otra de es de or­
den espiritual, moral e histórico, 
de quehacer cívico y ciudadano.. . 

La una son, traída de aguas y 
construcción de viviendas; la otra, 
el monumento a nuestro ilustre D. 
Pedro Antonio. 

D. José Vega Garc ía , Alcalde 
de Guadix . 

D. José Vega García—frente cua­
d r a n g l a r de orden, rictus paci­
f icac ión— accede m o m e n t á n e a ­
mente a mi entrevista. E s un hom­
bre en la madurez del árbol, de 
cincuenticuatro años —cumplidos 
el dia de mi entrevista—y de un 
gran sentido social . Sabe que el 
hacer no es saltar, sino labor dia­
ria con atención continua en el ob­
jetivo, con empeño. Y durante los 
treinta y cinco minutos de la entre­
vista, hablamos largamente... él, 
atento, satisface mis preguntas. 

—¿Que me puede decir de la traí­
da de aguas? 

— " E l proyecto está en Madrid, 
en el Ministerio, esperando su 
aprobación... . : la traída de aguas y 
alcantaril lado tienen un presu­
puesto de diez millones de pese­
t a s . " 

Esta , que es imperiosa necesi­
dad de la población, calcula el Sr . 
Vega —sin exactitud, para no fa­
llar el calculo—que será aprobada 
dentro de unos tres meses. 

declaraciones de D. José 

— " E s t a s cosas requieren una 
manera especial de hacer, y no se 
pueden llevar a la práctica en unos 
dias ." 

—¿Y, para cuando? 
— " P a r a empezar a primero de 

a ñ o . " 
—Este veinte aniversario del 18 

de Julio ¿con qué proyectos cuenta 
el Ayuntamiento? 

—"Hacen falta viviendas... en 
proyecto hay un nuevo bloque de 
cincuenta. Su emplazamiento será 
por la esquina de Paulenca. También 
para trabajadores proyectamos un 
bloque de cien viviendas, a falta de 
lugar de adquisición para su em­
plazamiento". 

En boga están pues, las necesi­
dades de la población. Con paso 
lento que es el seguro—como anda 
el león—llegarán a ser. 

A L A R C O N 

Ararcón es otro tema... es un de­
ber histórico, que D. Dosé Vega 
bien comprende, y está dispuesto 
llevar a la Tealidad. 

La comisión ejecutiva nombra­
da hasta ahora no ha hecho na­
da... hace falta nueva comisión 
que—ejecute, y nó que en título 
viva pasiva. Y D. José espera, que 
sea todo movido por verdaderos 
entusiastas, verdaderos alarconia-
nos. * 

—¿De las comisiones ejecutivas 
del monumento? 

— "Urgentemente serán convo­
cadas las diversas comisiones 
creadas a tal fin, para hacer reco­
pilación, y llevar de una vez esto 
a la práct ica ." 

—¿Formará nueva comisión de 
los elementos más entusiastas? 

— " E s posible". 
Hace fa l ta— como yá dije en mi 

primer trabajo sobre el tema—una 
revisión de piezas, "un reajuste de 
piezas", como ahora corrobora 
nuestro alcalde. Porque la comi­
sión no solo ha permanecido inac­
t i v a , s i n o q u e h a b o i c o t e a ­
do a A l a r c ó n ; u n b o i c o t 
impidiendo la entrada de nuevos 

V e g a Garc ía) 

componentes capaces de llevarlo 
a cabo el homenaje . 

—¿Que característ icas tendrá el 
monumento? 

— " L o mejor es un busto... en su 
pedestal, cuatro placas alusivas, 
cuatro inscripciones a su obra, a 
Alarcón" . 

—¿Cual es el mejor sitio para 
ello? 

— " D e todos los hablados, la 
Plaza reúne mejores condiciones, 
más conveniente para tal c o s a . " 

El busto pues, será sobre un pe­
destal con cuatro placas alusivas. 
Le cercará un pequeño jardín al 
igual que los otros de la Plaza, y en 
consonancia con ellos; será "un 
guardia de c irculación" como me 
explicó D. Juan J. Valverde, en el 
lugar que ocupaba la " faro la" , que 
a las gentes que paseen les apar­
tará a un lado y otro. 

—¿Cuanto tiempo lardará en 
hacerse? 

—"Comenzaremos pronto.. . y 
creo que en dos meses irá bien el 
viento." 

A D. José Vega le gusta sobre todo 
la obra de Alarcón, " E l sombrero 
de tres p icos , " y se entusiasma al 
nómbrala. Siente yá unas ganas 
tremendas de celebrar el homena­
je. Y expresa como todo su ánimo 
lo volcará para pronto celebrarlo. 

* * * 

De los actos y demás pormeno­
res del homenaje, serán nuestros 
lectores los primeros informados. 
Y mantendremos un servicio infor­
mativo, presto a cualquier infor­
mación alarconiana que reciba­
mos. 

Y por fin, que pueda ver en bre­
ve lapso—relativamente—la luz el 
tan comentado y movido monu­
mento a nuestro insigne paisano, 
D. Pedro Antonio de Alarcón. 

T. G U I J A R R O 

L E A V D . A C C I 

Guadix actual 

Un Monumento se erigirá a Alarcón 
Actividad próxima - Guadix presto 

A G U A S P O T A B L E S Y V I V I E N D A S 
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D E N T I S T A 

A partir de primero de Mar­
zo, todos los Viernes y Sá­
bado de cada semana, pasa­
rá consulta en Guadix en el 

HOTEL CANARIO 
Lo que tiene el gusto de po­

ner en conocimiento. 

Academia SANTIAGO 
1 . a E N S E Ñ A N Z A G R A D U A D A :-: P R E P A ­
RACIÓN D E I N G R E S O :-: M E C A N O G R A ­
FÍA :-: C U L T U R A G E N E R A L :-: P R E P A R A ­
C I O N E S E S P E C I A L E S :-: C L A S E S NOC­

T U R N A S . 

Placeta de Santiago, "l.—GUADIX 

¿UN C O Ñ A C ? 

A Y O R A Z G O 
Patronafo Social del Sgdo. Corazón 

. MANL1FACURA DE ESPARTO 
Alfombras . Pers ianas . Cordeler ía . E s t r o p a j o s . C a p a ­

chos . Muebles enguitados. 

Sta . María , 1. Guadix T e l é f o n o , 6 8 . 

Librería y papelería "ACCI" 
Libros. Revistas. Novelas. Objetos de escritorio 

CALLE DE GRACIA, 1 . - G U A D I X 

C O N F I T E R Í A Y 
P A S T E L E R I A L A O R I E N T A L 

F R A N C I S C A C A S A S 
GUADIX P. DE ONESIMO REDONDO 

Y CALLE DE JÓSE ANTONIO 

Señora, señorita 
cuando visiten G r a n a d a no olvi-

d í i quz las m j j o r e s medias de 

Nylón, y perfumes nacionales y 

e x t r a n j e r o s los encontrarán en 

Perfumería PAREJA 
SAN JERÓNIMO, 13. Teléfono, 5895. 

Granada 

A. RODRÍGUEZ 
J O S É A N T O N I O , 3 0 . 

Receptores "Marconi" 

Máquinas de coser " A l f a " 

Motocicletas nuevas y 

usadas 

L Ó P E Z PUERTA 
M E D I A S Y C A L C E T I N E S 

D E N Y L O N 

TEJIDOS ARTISTI O S 

G R A N A D I N O S 

José Antonio, 32. GUDIX 

El 21 de Septiembre 
Confitería y Pasteler ía 

Juan Delgado Roquer 
O. Redondo.—GUADIX 

I M P R E N T A S A N J O S É 

Andrés Jurado Carrillo 

Largacha, 3 . - GUADIX 

"LOS BEBES" 
C a s a especializada en calzados de N I Ñ O 
Novedades, Modelos exclusivos para 1 . a Comunión 

EXTENSO URTIDO 

C a l z a d o s de C A B A L L E R O 
De no encontrar su modelo preferido elíjalo en Catálogo y lo tendrá en pocos días. 

J O S É V A Z Q U E Z M E S A 
José Antonio, 35 - G U A D I X 
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WALT D I S N E Y 
— — — — — P R E S E 

RICHARD 
TODD 
C LYN I S 
JOHN 
D I R E C T O R 

HAROLD FRENCH 

C i n A c c i e m a 
G R A N PANTALLA P A N O R Á M I C A 

Domingo 22 
Gran estreno de la formidable película española 

UN DÍA PERDIDO 
con Ana Mariscal, Elvira Quintilla Maria Dulce, Li­
na Canale jas , José Isbert, Virgilio Teixeira, Elena 

Barr ios e Irene Caba Alba. 
La sorprendente aventura de tres Monjitas y un gracioso taxista, 

por culpa de un bebé. 

Dia 25. Sant iago 
Formidable entreno de la magníca película en Tech-

nicolor y apta para todos los públicos. 

Rob Roy, el Gran Rebelde 
con Ric fnr Todd, Glynnis Jhons, James Robertson. 
Rebelde, amante y fuera de la ley, su espada jamás se rinde y sus 
gestas superan la fantasía de cualquier novela de aventuras. 

Dia 26. Santa Ana 
Gran estreno de la superproducción nacional 

La Hermana Alegría 
Con la sin par LOLA F L O R E S , Susana Canales, 
Manuel Luna, Margarita Andrey, Elvira Quintilla y 

Virgilio Teixeira. 
La película que le hará reir y vibrar de emoción. La monja gita­
na que fué artista de renombre y utilizaba sus canciones 
y sus baile? para hacer agradable la estancia en el re­
formatorio a las jóvenes que iban a parar entre sus muros. 

C i n e j a r d i n 
Pantalla Panorámica Gigante 

Mañana Domingo. La película esperada de todos los públicos 
Con el máximo actor de la pantalla mundial C H A R L E S C H A P L I N en 

C a n d i l e j a s 
AMOR... RISAS. . . LAGRIMAS. Todo Guadix verá esta maravilla. 

Di,a 25. Santiago. 
Con todo el Ímpetu de los grandes films de aventuras y maravillosamente interpr:tado por el más romántico 

de los actores, llega la más espectacular producción. 

E S T R E L L A DE L A I N D I A 
en rr.arayilloso Technicolor, con Cornes Wilde, Jean Wallace y la estrella más guapa del cine Italiano Yvonne Sansón 

El constante centelleo de las espadas desenvainadas en un marco de cortesano fausto. 

Dia 20. Santa Ana 
Los groriosos héroes de la selva abriendo sendas de sangre y de libertad. 

Misión T emeraria 
Color por Technicolor 

Con Tony Curtís, FranK Lovejoy y la encantadorara Mary Murphy. 
La más atrevida y heroica acción de la guerra del Pacífico. 
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D E P O R T E S 

S e m a n a v e r a n i e g a 
Hemos pasado una semana de 

completa inactividad. Una semana 
por completo veraniega. Quizás 
sea porque el Sr . Bermejo ha esta­
do ausente disfrutando de su des­
canso y los directivos no quieren 
hacer nada sin su aquiescencia, o 
quizás el motivo principal sea la 
vigente norma de la Federación 
(circular núm. 16) que nos aludía 
el Secretario del Club la semana 
pasada y que es una verdadera 
' 'papeleta" por la importancia que 
tiene en el desenvolvimiento de fi-
chajes ya que la Federación Espa­
ñola, al dar esta orden, el fin que 
persiguía era el de quitar el pro­
fesionalismo en las categorías de 
Primera Regional y Tercera Divi­
sión, además de evitar que mucha­
chos que empiezan a dar sus pri­
meros pasos en el deporte sean 
apartados de su hogar y de su fa­
milia por el cebo de las ganancias 
del fútbol. 

Por el gran interés que tiene, da­
das sus consecuencias, vamos a 
reseñar esa (circular núm. 16) y 
después Vdes juzgen si serían ca­
paces de hacer algún fichaje cono­
ciendo esta orden... 

En ella se recuerda a los Clubs 
que está legislado desde la tempo­
rada anterior, que el jugador afi­
cionado, o compensado, para con­
seguir la licencia como tal, es pre­
ciso que tenga su residencia den­
tro de un área territorial de c in­
cuenta kilómetros de radio de la 
localidad desde el Club que pre­
tenda inscribirlo tenga su campo 
de juego y que en el artículo 50 del 
Reglamento de Jugadores y Entre­
nadores se hace constar que los 
jugadores aficionados, y también 
los compensados, como es natural, 
se vean obligados a cambiar de re­
sidencia por casos de fuerza ma­
yor, podrán solicitar la inscripción 
A o C por un Club del lugar a don­
de se trasladen, siempre que acre­
diten que el variar de domicilio 
obedece a causas superiores a su 
voluntad. Y ahora viene lo más in­
teresante: que hasta que no se con­
ceda por la Federación benepláci­
to para el cambio de residencia 
deportiva, ningún jugador puede 

presentar demanda de inscripción 
por un nuevo Club. Y caso de ser 
concedido, el jugador no podrá ser 
inscrito por un Club domiciliado 
en su nueva residencia hasta nue­
ve meses después de la fecha en 
que el cambio se autorice. Hay la 
excepción del jugador que cumpla 
el servicio militar obligatorio en 
plaza distinta a su residencia ha­
bitual, el cual podrá fichar por 
cualquier Club del punto de su 
destino, hasta terminar sus debe­
res militares, y una vez cumplidos 
éstos, se reintegrará al anterior 
a que pertenecía hasta cumplir el 
compromiso que tuviera antes de 
incorporarse al servicio militar 
obligatorio. 

De acuerdo con lo dispuesto, la 
Federación Española devolverá 
anuladas las demandas de inscrip­
ción de jugadores compensados 
que* hayan sido cursadas por error 
o inadvertencia por la Regionales 
cuando precisen de cambio de re­
sidencia, y si alguna Federación 
Regional hubiera admitido estas 

i inscripciones, incluso librando li­
cencias provisionales, procederá a 
cancelar inmediatamente su vali­
dez, reclamándolas a los Clubs co­
rrespondientes. 

Es to es en sí la causa de esta 
inactividad que tenemos con res­
pecto a fichajes ya que las normas 
dadas por el anterior Presidente 
de la Española , Sr. Touzón, no 
han sido anuladas y, por tanto, 
hasta que el pleno de la Federa­
ción Española de Fútbol se reúna, 
es imposible saber a qué atenerse. 

Todo es cuestión de esperar 
otra semana y saber definitiva­
mente sí la " p e s c a " se puede ha­
cer en todo el litoral, o si habrá 
que hacerla "a rio revuelto." Des­
de luego, parece que va a ser di­
fícil que haya Pleno de la E s p a ñ o ­
la en el actual mes de Julio, pues 
la convocatoria tiene que hacerse 
en un plazo mínimo y hasta ahora 
no se ha cursado. Sin embargo, 
se mantiene el propósito de hacer 
públicos los calendarios de Liga 
hacia finales de mes. 

Asi es que un poco de paciencia. 
C A R R U C H A 

Cena-homenaje 
e imposición de las insignias 
de oro del Club a los señores 
D. Alfonso García Morales y D. 

Teófilo Gómez García 

El pasado sábado se celebró en 
los salones del Liceo Accitano el 
anunciado homenaje que ACCI ha 
organizado para imponer las in­
signias de oro del Club, al Presi­
dente D. Alfonso García Morales y 
al Vice-Presidente D. Teófilo Gó­
mez García , a cuyo acto asistieron 
cerca de cien comensales y para el 
que vinieron expresamente el Pre­
sidente del Granada Club de Fútbol 
D. José Bailón Verdejo; el directi­
vo, Sr- Baquero; el redactor de 
" Ideal" , Sr. Burgos; y nuestro que­
rido paisano Miranda. 

El acto resultó muy animado, al 
final del cual el Director de ACCI 
dirigió unas emocionantes pala­
bras ofreciendo al Sr. Bailón Ver­
dejo una de las insignias para que 
se la impusiera a nuestro Presiden­
te mientras él se la imponía a D. 
Teófilo. Fué un momento emocio­
nante, largamente ovacionado. 

Después hicieron uso de la pala­
bra D. Alfonso Garc ía , D. Teófilo 
Gómez, D. José Bailón y el Secre­
tario de nuestro Club D. Francisco 
Calpena que pidió se hiciera el 
"baut izo" del Guadix Club de Fút­
bol en el campo de los Cármenes 
como componente de la Tercera 
División. Todos fueron muy aplau­
didos en sus intervenciones. 

...También habló D. Pedro Caño­
nes . 

N yion 
PI e x s m a r 
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EXTRACCIÓN (por Miranda). 

—¡Ajajá! Aqui tiene usted «la muela del juicio». 

—A primeras horas de la mañana del 18 de Julio, empezó la des­
bandada de todos los años hacia las alamedas, barrancos , etc., para 
pasar el día el día de merienda-como ya es tradicional, y utilizando para 
tal fin los más variados medios de locomoción, desde el clásico borriqui-
11o cargado de sartenes y damajuanas, hasta el gran camión sin olvi-
los que lo hicieron en el "coche de San Fernando. En fin un día muy 
divertido para los que sé fueron; y gris para los de casa, porque Gua­
dix esc día parecía "bien dormidito". 

—Las verbenas celebradas en la Barr iada de la Estación con moti­
vo de la festividad del 18 de Julio, resultaron muy concurridas. Asistió 
a ellas numerosísimo público de la ciudad, que contribuyó a enaltecer­
las y animarlas con su presencia, lo cual hacía que la Estación presen­
tara aspecto de gran día de feria. Resultaron así mismo muy animados 
los distintos .concursos celebrados de belleza, trajes regionales, concur­
so de bebedores de cerveza, carreras de cintas y otros muchos. Como 
fin de fiestas una traca y retreta cerró la noche entre la expectación del 
público que luego pobló alegremente la carretera (carretera y manta) 
hacía Guadix. 

Una pregunta: ¡KfflJS 
medio de abrir un Centro Literario, 
donde los reconocidos valorzs de la 
ciencia, del arte y de la poesía, hijos 
legítimos de nuestro glorioso pasa­
do, se limpien del polvo que los en­
vuelve, y los que ya se inician en el 
presente, crezcan sanos y con aro­
mas de gratas esperanzas? 

A la juventud de hoy, a esa juven­
tud soñadora que se afana por for­
jar la corona de laurel que haya áe 
ceñir mañana la frente creadora de 
nuestras grandezas sociales, h a ­
ce falta un centro dondeincubirsus 
ideas, donde modelar su obra, don­
de, en sumí, cultivar la flor de sus 
gratas inspiraciones... Y sin un cri­
sol apropiado, donde se fundan las 
divinas concepciones de la inspira­
ción, se perderá el tiempo y la cose­
cha. 

¡Cuánto o s agradeceríamos que 
para la próxima Feria de Septiem­
bre pudierais organizar unos Juegos 
Florales, cuya reina y mantenedor 
se sacaran de la cantera accitana! 

SUCESOS 
( V i e n e de U página 2) 

le la capitación traumática de se­
gunda y tercera falange del dedo 
índice izquierdo, capitación de la 
primera falange del pulgar izquier­
do, fractura de la segunda falan­
ge del pulgar izquierdo e inclusio­
nes de cuerpos extraños en distin­
tas partes del cuerpo y schok trau­
mático, fué calificado su estado de 
grave. 

Notas de Sociedad 
V I A J E R O S : — P a s a unos dias en­

tre nosotros D. Torcuato García 
Ferrer y su distinguida esposa. 

—Procedente de Jerez de La 
Frontera, l l e g ó nuestro querido 
paisano D. Francisco Valverde 
Sierra. 

—Se encuentra en nuestra ciu­
dad pasando unos cuanto dias D. 
Jesús Medialdea R u i z a quien 
acompaña su distingida esposa. 

ACCI les desea, que su estancia 
les sea grata en esta su patria 
chica. 

B O D A 
El pasado día 16 y-en la Iglesia de 

Nuestra Patrona la Santísima Virgen de 
las Angustias, se celebro el enlace matri­
monial de la bella señorita Carmen Cruz 
Pérez con D. Emilio García Martínez. Ac­
tuó de oficiante de la ceremonia el Muy 
Ilustre Sr. Deán de la S. A. I. Catedral 
D. Juan López Gómez. Los novios hicieron 
la entrada en el Templo a los acordes de 
una marcha nupcial. La novia que vestía 
primoroso traje de encaje y se tocaba con 
velo de tul ilusión daba su brazo a su pa­
dre y padrino D. José Cruz Vidal y el no­
vio a su madre y madrina D." Elisa Mar­
tínez. 

Una vez terminada la ceremonia todos 
los invitados fueron espléndidamente ob­
sequiados en un céntrico café. 

Los novios a quienes deseamos eterna 
luna de miel, partierou en viaje de bodas 
para Granada y otras capitales de España. 


